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Resumen
El objetivo del artículo es describir la alfabetización digital de mujeres de 
sectores vulnerables y plantear reflexiones en relación con sus derechos a la 
educación y a la información. La metodología consistió en un acercamiento 
etnográfico con mujeres de tres colonias urbanas en Aguascalientes, México. 
Los resultados muestran que sus primeros acercamientos a las tecnologías de 
la información y la comunicación tuvieron lugar fuera del contexto escolar. Sus 
aprendizajes provienen mayormente de su socialización con familiares y pares. 
Se identificaron repertorios limitados de bienes y servicios tecnológicos, así 
como conocimientos y habilidades acotadas, que derivan en usos que no trans-
cienden el entretenimiento y la interacción con personas cercanas. Se concluye 
que la alfabetización digital de las mujeres de sectores vulnerables no se da en 
el marco de sus derechos a la información y la comunicación, y dista de ser una 
herramienta de apoyo para el ejercicio de estos derechos.

Palabras clave: Alfabetización, derechos humanos, mujeres, tecnologías de la 
información y la comunicación, vulnerabilidad.

Abstract
The objective of this article is to describe the digital literacy of women from 
vulnerable sectors and to raise reflections in relation to their rights to education 
and information. The methodology was based on an ethnographic approach 
with women from three urban neighborhoods in Aguascalientes, Mexico. 
The results show that their first approaches to Information and Communica-
tion Technologies took place outside the school context. Their learning comes 
mostly from their socialization with family and peers. Limited repertoires of 
technological devices and services were identified, as well as limited knowl-
edge and skills, which lead to uses that do not go beyond entertainment and 
interaction with close people. The article concludes that the digital literacy of 
women from vulnerable sectors does not occur within the framework of their 
rights to information and communication, and is far from being a support tool 
for the exercise of these rights.

Key words: Literacy, human rights, women, information and communication 
technologies, vulnerability.
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Introducción

El estéreo de Ana es un aparato viejo que la acompaña todas las 
mañanas mientras prepara el desayuno para su familia. Al en-
cenderlo, escucha las noticias y, cuando termina el noticiero, le 
cambia a la estación de las canciones viejitas. Al hacer los queha-
ceres de la casa, ella suele acompañarse de la música que más le 
gusta, principalmente las cumbias y las canciones de la década de 
los ochentas. Para ello, su hijo le explicó cómo conectar el cable 
auxiliar a las bocinas para escuchar la música desde su celular, 
ya que hace poco que el reproductor de CDs de su estéreo dejó 
de funcionar, por lo que solamente escuchaba el repertorio que 
pasaban en la radio.

Eventualmente, cuando cocina o lava los trastes, utiliza la 
laptop de sus hijas para ver películas de Pedrito Fernández, del 
Santo, de Joaquín Pardavé y otras de terror del cine mexicano, de 
esas que, dice ella, ni asustan, pero le gustan. Asimismo, Ana dis-
fruta mucho tejer, y es en YouTube que suele encontrar “unas dos 
que tres puntadillas” para elaborar sus prendas. Esto es para lo 
único que utiliza la computadora, ya que, aunque recuerda cómo 
funcionan programas como Word o Excel, que utilizaba en su 
empleo hace algunos años, ya no le son útiles en su vida actual.

Durante el día, casi a diario recibe una llamada de su hija ma-
yor, quien se comunica para saber cómo está o para comentarle 
cómo le ha ido en el trabajo del día. Asimismo, de vez en cuando 
se sienta a ver “el Face”, donde interactúa con sus vecinas, sus 
hijos y algunos familiares. Fue ahí que se enteró recientemente 
que una de sus cuñadas se encontraba en el hospital y necesitaba 
una donación de sangre; ella está segura que, de no contar con 
esta herramienta, no se enteraría de sucesos familiares como este.

Para Ana, las tecnologías son útiles porque le permiten co-
municarse más rápido y frecuentemente con personas a quienes 
no puede visitar tan a menudo, aunque para ella sigue siendo im-
portante convivir con su gente cercana. Es por ello que, por las 
tardes, luego de ver la telenovela, suele salir a “echar el chisme” 
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con algunas de sus vecinas con quienes a veces ya conversó en 
Messenger durante el día, pero considera que no es lo mismo que 
verlas “en vivo”.

Por las noches, antes de cenar, es común que ella pase un rato 
convocando a sus hijos y su esposo a cenar; en ocasiones les en-
vía mensajes por WhatsApp o Facebook, aunque se encuentran 
en sus habitaciones dentro de la casa. Es este momento del día 
cuando todos los miembros de la familia coinciden en la casa, sin 
embargo, a veces cada uno come por separado. Su esposo suele 
estar en el celular, su hijo ver videos de carros y su hija chatear; 
su otra hija, por su parte, acostumbra ver “La Familia Peluche” en 
la televisión, mientras que Ana ve películas en la laptop. Aunque 
no le agrada que todos coman solos, ella sostiene que las tecnolo-
gías, en especial los celulares y el internet, son parte de su familia 
(Ana, 53 años).1

El relato anterior se muestra como un ejemplo de las formas en que las 
Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) se encuentran 
presentes en las vidas de las mujeres. Estas tecnologías y, en general, las 
lógicas de la cultura digital, han ido permeando inevitablemente sus di-
námicas y sus rutinas cotidianas, aún las de aquellas quienes no cuentan 
con amplio acceso a las mismas.

El papel clave de las TIC para promover el bienestar y el desarrollo 
de las mujeres ha sido reconocido por organismos y agendas internacio-
nales. La Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información (World 
Summit on the Information Society, WSIS) de la Unión Internacional 
de Telecomunicaciones, propuso como tema prioritario promover y ase-
gurar el acceso y apropiación social de las TIC. Desde su fase de Tú-
nez en 2005, se planteó el potencial de las TIC como herramientas que 
permiten una mayor participación de las mujeres en la vida política, 
social y económica, y que pueden contribuir con su propio bienestar, 
así como el de sus familias y comunidades. “El desarrollo de las TIC 
brinda ingentes oportunidades a las mujeres, las cuales deben ser parte 

1 Este relato se elaboró con base en notas de campo y entrevistas a una de las par-
ticipantes del estudio.
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integrante y participantes clave de la Sociedad de la Información” (UIT, 
2004, párr. 12).

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 
en su Agenda Digital para América Latina y El Caribe (eLAC 2022) 
plantea entre sus objetivos orientados a la inclusión, competencias y 
habilidades digitales: “Establecer una perspectiva integral y de no dis-
criminación en las políticas públicas de inclusión digital, asegurando el 
pleno acceso y uso de las TIC y tecnologías digitales emergentes a las 
mujeres, niñas […] impulsando su participación y seguridad” (CEPAL, 
2021: 94).

De manera particular, la eLAC 2022 enfatiza en la necesidad y tras-
cendencia del desarrollo digital de poblaciones vulnerables, dado que 
en estas se acentúan la exclusión y desigualdades tanto en el ámbito de 
lo digital como en otros del desarrollo social, por ejemplo, la educación, 
la salud y el empleo. Es por ello que se plantea la necesidad de priorizar 
estos grupos y garantizarles igualdad de acceso y apropiación de las 
herramientas digitales.

En el caso de México, el marco jurídico plasmado la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos declara en su artículo 6, del 
capítulo I referente a los derechos humanos y sus garantías, que “el 
Estado garantizará el derecho de acceso a las tecnologías de la infor-
mación y comunicación, así como a los servicios de radiodifusión y 
telecomunicaciones, incluido el de banda ancha e internet” (CPEUM, 
2023: 12).

Para efecto de lo anterior, la Carta Magna contempla una política 
pública orientada a la inclusión digital universal con objetivos y metas 
en materia de acceso, infraestructura y conectividad, así como de pro-
moción de habilidades para el uso de las TIC. Esta política se encuentra 
a cargo del Poder Ejecutivo Federal y el Instituto Federal de Teleco-
municaciones (IFT) es el órgano facultado para realizar acciones que 
contribuyan al logro de sus objetivos. (CPEUM, 2023). Este último, en 
su Programa de Alfabetización Digital 2022 señala que: 

promover las habilidades digitales en niñas y mujeres es de gran 
relevancia para potenciar su inclusión y empoderamiento en la 
sociedad del conocimiento, tanto en los ámbitos educativos y 
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ocupacionales. La inclusión de este grupo objetivo de la pobla-
ción tiene como propósito fundamental coadyuvar en los esfuer-
zos encaminados a disminuir la brecha digital de género, lo cual 
también tendrá impactos relevantes en todos los ámbitos de la 
sociedad (IFT, 2022, p. 18).

En este escenario la alfabetización digital aparece como un factor clave 
no sólo en términos del acceso a las herramientas tecnológicas, sino 
de la formación para hacer uso y aprovechar estas herramientas para 
el logro del bienestar y el desarrollo humano y social de individuos y 
grupos, en particular de aquellos que se poseen mayores desventajas. 

El marco previo evidencia la importancia de la alfabetización digital 
como fenómeno social, lo cual la hace también trascendente como ob-
jeto de estudio. 

Es necesario acercarse a los sectores vulnerables de la población 
que están marginados en el aprovechamiento de las TIC. A pesar 
de que México figura como uno de los países latinoamericanos 
interesados en investigar el tema, es preciso impulsar aún más la 
elaboración de estos trabajos […] para disponer de un panorama 
más integral sobre las demandas reales de alfabetización digital 
que contrarresten las brechas de acceso, habilidades y apropia-
ción de las tecnologías (Medina y Cervantes, 2022: 108).

Existen investigaciones empíricas que han estudiado la alfabetización 
digital de mujeres pertenecientes a poblaciones en condiciones de des-
ventaja social, tales como mujeres rurales (Cruz et al., 2019; García et 
al., 2021; Prete, Gisbert y Camacho, 2013), mujeres beneficiarias de 
programas o intervenciones sociales (Ángel, 2021; Chong y Contreras, 
2017; Montaño, 2021; Luna, et al., 2011) y mujeres adolescentes (Lá-
zaro et al., 2022).

En lo general, estos estudios destacan las escasas iniciativas de pro-
gramas formativos en materia de alfabetización digital dirigidas a mu-
jeres. Asimismo, plantean la importancia de que las intervenciones para 
la formación digital sean diseñadas e implementadas con base en las 
necesidades de las mujeres. El estado del arte sobre TIC, alfabetización 
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digital y mujeres elaborado por Cervantes (2019) señala la tendencia de 
las intervenciones a centrarse en el componente instrumental de las tec-
nologías, es decir, en que las personas aprendan exclusivamente sobre el 
dominio de las herramientas tecnológicas en un nivel técnico.

Respecto a lo anterior, la literatura revisada coincide en poner en re-
lieve la importancia de que la alfabetización digital considere las nece-
sidades principales de las mujeres. Esto supone plantear intervenciones 
situadas y significativas, que tomen en cuenta sus contextos, así como 
vincularlas con temas de interés para ellas, incluidos aquellos que les 
ayuden a mejorar sus oportunidades y resolver problemas de su vida 
diaria. En este sentido, se reconoce que esta alfabetización puede tras-
cender la dimensión instrumental de las TIC para asumir su papel como 
facilitadoras de otros procesos de desarrollo humano y social de las mu-
jeres: su inclusión laboral, su autonomía financiera, su participación en 
la esfera pública, su ciudadanía digital, sus liderazgos y su empodera-
miento. 

En el nivel de las políticas públicas se reitera que es preciso avanzar 
en iniciativas que promuevan la inclusión digital y no sólo el acceso a 
las TIC (Lázaro, et al., 2022). Asimismo, se reclama que estas iniciati-
vas integren a las mujeres y se concreten en propuestas que incorporen 
la perspectiva de género de manera efectiva (Cervantes, 2019). Según 
Cruz et al. (2019), las intervenciones a partir del género pueden favo-
recer no solo procesos de formación en el uso tecnológico, sino otras 
dinámicas reflexivas y alianzas entre las mujeres que contribuyan a su-
perar las brechas y desigualdades. Así pues, la capacitación tecnológica 
no debe concebirse: 

como el fin en sí de la alfabetización digital, sino como una herra-
mienta que permite construir escenarios de reflexión y participa-
ción desde un enfoque de género, en el que las mujeres —además 
de generar destrezas para el manejo tecnológico— logren reco-
nocer y transformar, las diversas violencias y opresiones patriar-
cales en sus vidas (Montaño, 2021: 9).

El presente artículo se centra en mujeres de sectores vulnerables y se 
propone describir cómo ha sido esta alfabetización para ellas, sus pri-



250

Mónica del Rocío Cervantes Velázquez

Estancias, año 3, núm. 6, julio-diciembre 2023.

meros acercamientos y aprendizajes sobre las TIC, así como sus reper-
torios y usos de las herramientas tecnológicas. Lo anterior se discute en 
el marco de sus derechos a la educación y la información, los cuales se 
asumen como referentes que deben pautar el acceso y la apropiación 
que las mujeres hagan de estas tecnologías. 

Referentes teóricos

La era de la información, denominada así por Castells (2006), se carac-
teriza por la presencia y uso extendido de sistemas de comunicación que 
permiten la generación, almacenamiento, procesamiento y distribución 
de la información a partir de un conjunto convergente de tecnologías 
informáticas, microelectrónicas y de telecomunicaciones que operan 
básicamente a través de redes digitales. Esta sociedad informacional 
designa una forma de organización social en la cual la tecnología no es 
sólo la base material de la sociedad, sino un elemento constitutivo de la 
misma. 

Como parte de las lógicas que caracterizan las sociedades contem-
poráneas, los sistemas de información y comunicación suponen la uni-
versalización de un lenguaje digital, que configura las dinámicas de 
participación de las personas en ellas. Sin embargo, se reconoce que en 
este panorama existen segmentos no menores de poblaciones que se en-
cuentran desconectados del sistema tecnológico, lo cual constituye una 
fuente crítica de desigualdades. En la actualidad, pese a que las brechas 
de acceso y conectividad entre las poblaciones han disminuido consi-
derablemente, la capacidad educativa y cultural para utilizar internet y 
las TIC en general prevalece como un elemento de división social. De 
acuerdo con Castells (2000: 7):

Una vez que el conocimiento está en la red […], de lo que se 
trata es de saber dónde está la información, cómo buscarla, cómo 
procesarla, cómo transformarla en conocimiento específico para 
lo que se quiere hacer. Esa capacidad de aprender a aprender, esa 
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capacidad de saber qué hacer con lo que se aprende, esa capaci-
dad es socialmente desigual y está ligada al origen social, al ori-
gen familiar, al nivel cultural, al nivel de educación. Es ahí donde 
está, empíricamente hablando, la divisoria digital.

La alfabetización digital se sitúa, entonces, en las discusiones sobre la 
sociedad informacional, que puede considerarse como la estructura ma-
yor para pensar las relaciones que puedan darse entre las tecnologías 
y los sujetos. Lo anterior supone un perfil de persona habilitada para 
incursionar y participar en la sociedad de formas distintas a aquellas que 
fueron suficientes hasta las últimas décadas del pasado siglo.

Hace medio siglo se consideraba una persona alfabeta a aquella que 
tenía la capacidad de decodificar y hacer uso de los códigos lingüísti-
cos, en particular del lenguaje escrito. Con la llegada de las TIC, esto se 
transformó radicalmente dadas las nuevas lógicas y soportes materiales 
que plantearon formas sustancialmente distintas de comunicación, así 
como de generación y distribución de la información. Las innovaciones 
tecnológicas introdujeron un sistema de comunicación con un lenguaje 
digital cuya comprensión es condición necesaria para adaptarse y par-
ticipar en las dinámicas de la sociedad informacional. Tener acceso y 
emplear este lenguaje implica una cualificación de las personas distinta 
a la que era requerida anteriormente.

Hoy en día se considera que un sujeto alfabetizado es aquel que 
cuenta con una formación basada en las habilidades de interac-
tuar con dispositivos digitales desde el enfoque del uso eficiente 
del hardware (pantalla táctil, botones de encendido y apagado, 
lectores de huella digital) y del software (menús de navegación, 
ofimática, navegadores de internet, elementos hipertextuales) que 
los lleve a realizar procesos de lectura y escritura eficientes en 
formatos digitales, así como interactuar en escenarios virtuales de 
manera crítica, reflexiva y ordenada (George, 2020: 7).

Así pues, se parte de una noción dinámica de la alfabetización, que varía 
en función del escenario cultural y tecnológico de cada época. Esta debe 
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pensarse no como un proceso estático, sino como una formación perma-
nente que permita responder a las exigencias vigentes, lo cual implica 
una constante reflexión acerca de la relación de las personas con las TIC 
y de su uso para desenvolverse en la sociedad a través de ellas.

En función de lo anterior, siguiendo a George (2020: 14), la alfabe-
tización digital se comprende como “un ejercicio de construcción del 
análisis, la comprensión y el uso de la información a la que podemos 
acceder como ciudadanos a través de los medios digitales, y que nos 
convierte en miembros activos de una sociedad interconectada”. A esta 
definición, para efecto de este artículo, se suman otras premisas para 
delimitar el concepto en cuestión.

Medina y Cervantes (2022) señalan elementos comunes que subya-
cen en las formas en que se ha definido la alfabetización digital. El 
primero señala que se trata de un proceso formativo que puede darse 
en contextos de educación formal y no formal. El segundo refiere que 
esta alfabetización comprende no sólo las dimensiones instrumenta-
les y procedimentales para operar las tecnologías, sino que involucra 
otros componentes cognitivos, actitudinales y axiológicos. El tercero 
apunta que existen niveles de alfabetización digital, que van desde los 
conocimientos básico del software y el hardware, pasando por niveles 
intermedios de apropiación, hasta el uso de las TIC para el desenvolvi-
miento de la persona en la vida social, en el ejercicio de sus derechos y 
su ciudadanía. 

Este último elemento es en particular relevante dado el marco de la 
investigación que se presenta, desde el cual se reconoce que la alfabeti-
zación digital es un derecho ciudadano a la vez que una herramienta que 
puede apoyar el ejercicio de la ciudadanía de las mujeres. García (2017) 
considera que esta alfabetización es clave para el desarrollo de las so-
ciedades; en este sentido también precisa que las estrategias formativas 
en el ámbito digital son cruciales para que un grupo social de encuen-
tre en condiciones y tenga las capacidades de desenvolverse de ma-
nera efectiva. 
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Método

Los hallazgos que se presentan corresponden a un fragmento de los re-
sultados de la tesis doctoral “TIC y alfabetización digital para mujeres 
de sectores vulnerables en el municipio de Aguascalientes, Aguasca-
lientes. Un análisis desde la perspectiva de las Tecnologías de la In-
formación y la Comunicación (TIC) para el desarrollo”.2 Este trabajo 
de investigación se llevó a cabo en 2019 en tres colonias de estrato 
sociourbano medio bajo de la zona sur-poniente del municipio capital 
de Aguascalientes, México.

Se planteó una metodología desde el enfoque cualitativo, siguiendo 
el método etnográfico. Una primera etapa de la investigación consistió 
en un diagnóstico del contexto comunitario, para lo cual se revisaron 
datos estadísticos y se realizó observación participante en las colonias 
que constituyeron el escenario de estudio. La segunda etapa, de la cual 
da cuenta el presente artículo, consistió en el acercamiento con cinco 
casos de mujeres de diferentes perfiles sociodemográficos, con quienes 
se recopiló información a través de la observación participante, la con-
versación cotidiana y entrevistas cualitativas.

Para la selección de las participantes se realizó un muestreo de casos-
tipo en las colonias que fueron el escenario de indagación. Se buscaron 
perfiles que representaran distintas situaciones de vida entre las muje-
res, con base en la premisa de que estas podían suponer relaciones y 
perspectivas diferenciadas respecto a las TIC y la alfabetización digital.

Para esta selección no fue de interés alguna variable en particular, 
sino que se buscó abarcar la mayor variedad, riqueza y profundidad de 
la información. Para ello, se consideró que rasgos como la edad y el 
estado civil podían ser significativos, toda vez que otros aspectos so-
ciodemográficos como el género y el nivel socioeconómico ya estaban 

2 El objetivo de este estudio fue comprender el papel de las TIC y la alfabetiza-
ción digital en las situaciones de vida de mujeres de sectores vulnerables en 
Aguascalientes, para contribuir a proponer programas e intervenciones de alfa-
betización digital que respondan a los intereses y necesidades de las mujeres de 
estos sectores.
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dados por el mismo objeto de estudio. Asimismo, se consideró relevante 
incluir el perfil de jefa de familia en tanto se trata de una variable que, 
según CONAPO (2017), tiene implicaciones en la vulnerabilidad eco-
nómica y social de las familias, así como en los roles de género y el 
empoderamiento de las mujeres al interior de los hogares.

El acercamiento con las participantes siguió la estrategia de bola de 
nieve a partir de los contactos generados en el trabajo etnográfico en las 
colonias. Los perfiles de estas mujeres se muestran en la Tabla 1.

Nombre

Karla

Silvia

Ana

Liliana

Carmen

Estado civil

Soltera

Unión libre

Casada

Viuda

Jefa de familia

Edad

17 años

24 años

53 años

73 años

31 años

Colonia

Pilar Blanco

José López Portillo

Pilar Blanco

Insurgentes

José López Portillo

Tabla 1. Perfiles de las participantes del estudio

Fuente: elaboración propia.

El ejercicio etnográfico se llevó a cabo en los domicilios particulares 
de las mujeres; se les solicitó como consigna principal permitir a la in-
vestigadora integrarse a sus actividades y rutinas cotidianas. En algunos 
casos fue posible incorporarse a otros espacios fuera del hogar, como 
comercios o espacios recreativos dentro de la comunidad. El tiempo de 
trabajo etnográfico con cada una fue flexible dependiendo de su dispo-
sición y disponibilidad.

En cuanto a instrumentos de obtención de información, se utilizó el 
diario de campo y una guía de observación basada la matriz de gramáti-
ca de la vida cotidiana de Covarrubias (2013).3 Asimismo, se elaboró un 

3 Esta guía se orienta a la observación de la realidad cotidiana con base en las 
preguntas: 1) ¿Quiénes son los actores en el escenario de observación?, 2) ¿Qué 
actividades realizan y con qué objetos?, 3) ¿En qué espacio realizo la observa-
ción?, y 4) ¿En qué horario/momento(s) realicé la observación?
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cuestionario ad hoc para conocer la disponibilidad de bienes y servicios 
tecnológicos, así como la conectividad de los hogares de las mujeres.4 
Finalmente, la entrevista cualitativa se centró en los siguientes ejes te-
máticos:

 
1) Alfabetización básica y digital de las mujeres: se indagó acerca de 

la trayectoria escolar de las mujeres, sus primeros acercamientos 
a las tecnologías, el espacio donde aprendieron, así como el desa-
rrollo de sus conocimientos y habilidades en torno a las mismas.

2) Usos cotidianos de las TIC: se preguntó a las mujeres acerca de 
los bienes y servicios tecnológicos que poseen y utilizan en su 
hogar; se indagó en cuáles saben usar y cuáles no, y sobre los usos 
de los mismos.

En el siguiente apartado se dan a conocer los resultados del acercamien-
to descrito, focalizando en la alfabetización digital de las mujeres de los 
sectores vulnerables estudiados. 

Resultados

El estudio que se presenta, tuvo como escenario tres colonias urbanas 
del municipio de Aguascalientes, las cuales pertenecen a la macroregión 
Insurgentes,5 una de las zonas con mayores niveles de inseguridad, así 
como los menores niveles de infraestructura y servicios públicos en el 
estado. Las colonias que se estudiaron fueron: Insurgentes, José López 
Portillo y Pilar Blanco; éstas se caracterizan por porciones importantes 
de su población sin acceso a servicios públicos de salud, niveles bajos 

4 Este instrumento se elaboró a partir de los indicadores del cuestionario de la 
Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de las TIC en los Hogares, EN-
DUTIH (INEGI, 2019).

5 El municipio de Aguascalientes se divide en 9 macroregiones urbanas y 5 rurales 
de acuerdo con ciertos rasgos de carácter sociodemográficos compartidos (H. 
Ayuntamiento de Aguascalientes, 2011).
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de escolaridad y viviendas con falta de acceso a bienes y servicios como 
automóvil, computadoras y acceso a internet (IMPLAN, 2018).

Enseguida se describe la alfabetización digital de las mujeres, desde 
su formación escolar básica, sus primeros acercamientos a las TIC, así 
como los conocimientos y habilidades digitales que poseen. Posterior-
mente, se muestran datos sobre sus repertorios tecnológicos y los usos 
que hacen de estos en su vida diaria.

Primeros acercamientos a las TIC

El trabajo y la escuela son los principales lugares en los que las mujeres 
se acercaron por primera vez a las TIC. Cuando Ana concluyó la carre-
ra comercial, comenzó un trabajo como secretaria en una dependencia 
gubernamental; fue ahí donde aprendió a utilizar la computadora, al-
gunas funciones básicas se las enseñó un compañero de trabajo y otras 
una de sus tías que trabajaba en el mismo lugar: “Eso me lo enseñó mi 
tía, cómo prenderla, cómo accesar [sic], y luego ya este muchacho me 
enseñó otras cosas más. Y ya cuando trabajaba en una fábrica de gan-
chos, que era yo también secretaria, ahí el de Sistemas me enseñó y el 
ingeniero, que era el gerente, cómo hacer otras cosas” (Ana, 53 años).

En otros casos, la escuela fue el primer lugar en el que las mujeres 
tuvieron acceso a un equipo de cómputo. 

Yo aprendí en la escuela porque nos mandaban a las computado-
ras a dibujar, en la primaria. Y luego en la secundaria de repente 
nos llevaban al laboratorio, pero casi nunca jalaba nada. Y ya en 
la prepa sí fue como más fuerte porque me pedían, por ejemplo, 
entregar trabajos a tales horas y así […]. En la prepa fui como 
unas seis veces a las computadoras, que no fue mucho, pero ya 
los trabajos y todo eso sí me exigía más estar en la computadora 
(Karla, 17 años).

Si bien los primeros contactos con las TIC tuvieron lugar en los espa-
cios de educación formal, las mujeres observan que existen diversos 
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problemas que obstaculizan la formación tecnológica en estos espacios. 
“En esta zona, por ejemplo, yo he visto en las escuelas, las computado-
ras de veras no sirven, de treinta sirven diez, y pues los otros niños en sí 
pues se quedan, o sea, sin nada” (Karla, 17 años). Además, consideran 
que la enseñanza que se brinda en la escuela es muy elemental y no re-
sulta significativa para ellas.

Cabe resaltar que entre las participantes del estudio se identificaron 
trayectorias escolares que se limitan apenas a la educación básica. Los 
mayores niveles educativos que se encontraron fueron la carrera comer-
cial y el bachillerato; en contraparte, los mínimos fueron la educación 
primaria e incluso la falta de instrucción escolar.

En términos de su derecho a la educación, lo anterior lleva resaltar 
un punto crítico en relación con el mandato constitucional que la señala 
como obligatoria. Asimismo, los planteles educativos son un espacio 
esencial y que el Estado debe garantizar que “los materiales didácticos, 
la infraestructura educativa, su mantenimiento y las condiciones del en-
torno, sean idóneos y contribuyan a los fines de la educación” (CPEUM, 
2023: 6). Esto es relevante si se considera que la alfabetización básica 
se aprecia como una condición para alcanzar otras alfabetizaciones, por 
ejemplo, la digital. 

En cuanto a dispositivos, el acercamiento a las computadoras es me-
nos extendido que en el caso de otras herramientas tecnológicas como 
el celular o el internet. Silvia tiene 24 años y no sabe utilizar una com-
putadora; en la escuela primaria, recuerda que tenía una clase de
computación, sin embargo, no le resultaba de interés, por lo que no ob-
tuvo muchos aprendizajes y desde ese entonces no ha vuelto a manejar 
una. “Nunca me ha llamado la atención así andar mucho en las compu-
tadoras […] será por lo mismo, que de la misma atención que no ponía 
no le sabía mucho” (Silvia, 24 años).

Lo anterior cuestiona la idea de que los jóvenes, por serlo, tienen 
mayores habilidades para el uso de las TIC. En el caso de las mujeres de 
los sectores vulnerables que se estudiaron, la situación de vida condicio-
na mayormente su acceso y uso de las tecnologías que otras variables, 
como en este caso la edad.

En referencia al teléfono celular, el hogar y el trabajo son los espa-
cios en los que la mayoría de las mujeres tuvieron sus primeros contac-
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tos con esta herramienta. En casa, los hermanos mayores son quienes 
típicamente introdujeron el uso del celular en la familia; “le agarraba el 
celular a mi hermana y de ahí fue donde empecé a ver qué funciones 
tenían los celulares. Ella tenía uno de los Blackberry, de los de muchos 
botoncitos” (Karla, 17 años). 

Yo aprendí por mi hermana, una vez que llegó y dijo “ay, mira el 
celular que me compré” y yo dije ¡¿qué es eso?!, dice “pues es 
un celular”, ¡pero no tiene botones! [risas] dice “no, es que a este 
así se le mueve” y ya me empezó a enseñar “mira...” y yo hasta lo 
agarraba y le digo ¿no se desgasta? [risas]. Y te digo, por ahí fue 
yo cuando empecé a conocer los celulares, del touch yo no sabía 
nada (Silvia, 24 años).

El entorno laboral es otro de los espacios en los que las mujeres se acer-
caron al manejo del teléfono móvil. El primer celular que tuvo Carmen 
se lo regaló su patrón cuando tenía diecisiete años; él tenía contratos de
telefonía que incluían aparatos nuevos cada vez que los renovaba, de mo-
do que, de los equipos que le iban quedando sin uso, le obsequió uno, 
“mi patrón me lo regaló y yo me sentía soñada […], era de los que nada 
más eran para llamar y mensajear, de los de ese entonces que no había 
más tecnología” (Carmen, 31 años).

En cuanto a internet, los primeros contactos de las mujeres se dieron 
con las redes sociales digitales a través del teléfono móvil, en ningún caso 
mediante el uso de un ordenador. El uso de aplicaciones como Facebook 
y Whatsapp predominó, principalmente debido a la curiosidad por las 
referencias que tenían de otras personas sobre sus funciones y utilidad. 

Siempre tuve celulares chafitas y luego ya me compré uno bien. 
Pues todo mundo hablaba del Whatsapp y todo mundo tenía 
Whatsapp y Facebook y yo no. No me llamaba de primero la aten-
ción y decía “¡ay, pues yo para qué quiero Whatsapp, ¿verdad?!, 
una llamada y listo”, pero ya cuando empecé a ver todas las fun-
ciones, a enterarme más de cómo funcionaba me empezó a inte-
resar y dije “sí me voy a comprar uno de esos para estar más o 
menos a tono” (Carmen, 31 años).
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En otros casos críticos, sus circunstancias familiares, la ausencia de sus 
padres, la crianza por parte de sus abuelos y tíos, así como la migración 
fueron factores por los cuales nunca ingresó a la escuela. Liliana, una 
mujer de 73 años de la colonia Insurgentes, no sabe leer ni escribir, lo 
cual ha limitado su acercamiento a las TIC; la única a la que tiene acceso 
y utiliza es el teléfono fijo, que usa solamente para contestar llamadas, 
ya que no conoce las letras ni los números y no sabe marcar. La falta de 
instrucción, asimismo, le ha impedido integrarse a otras actividades que 
se llevan a cabo en su comunidad, tales como cursos o talleres recreati-
vos, o programas de desarrollo social.

¿Quiénes alfabetizan a las mujeres en lo digital?

Si bien, como se ha señalado, la escuela es uno de los lugares donde las 
mujeres tuvieron sus primeros contactos con las TIC, particularmente 
con las computadoras, su alfabetización en lo digital tiene lugar mayor-
mente fuera de los espacios de educación formal. Es más bien en las 
interacciones familiares, con pares o con la tecnología misma que se 
pueden identificar sus procesos de alfabetización digital. 

En este punto, cabe subrayar que se apreciaron diferencias entre las mu-
jeres adultas y las más jóvenes. Con las primeras, los hijos son las prin-
cipales personas de quienes han aprendido el manejo de las herramientas 
tecnológicas: “Mis hijos son los que más me decían, por ejemplo, cómo 
ponerle contraseña. Me hicieron mi Face porque yo no tenía, y me di-
jeron cómo enviar solicitudes de amistad y cómo consultar cosas […]
y cómo hacer lo del Whatsapp, que yo tampoco sabía y ellos me dijeron 
cómo hacerle, cómo agregar o quitar gente” (Ana, 53 años).

En el caso de las mujeres jóvenes, el aprendizaje de las tecnologías 
se ha dado a través de la socialización con los pares, o bien, de manera 
autodidacta, siguiendo los procedimientos e instrucciones que ofrecen 
las mismas aplicaciones. “Cuando me compré mi celular me metía a 
ver, ¿esto como para qué sirve? y pues lo básico, como que el Whats y 
el Facebook desde siempre los dominé, no sé por qué, la verdad” (Karla, 
17 años).
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Hace muchos años una amiga me abrió una cuenta en Facebook, 
pero nunca lo usé porque yo no tenía celular […]. Cuando ya 
me compré uno, más o menos me acordaba lo que mi amiga me 
había dicho cuando abrió la cuenta, y luego aparte pues el mismo 
Facebook te va diciendo qué hacer. Así no fue muy complicado 
(Carmen, 31 años).

Para las mujeres, en particular quienes suelen aprender con sus hijos u 
otras personas más jóvenes, resulta importante que les muestren cómo 
llevar a cabo alguna función o proceso, no basta solamente con que lo 
hagan por ellas. 

Mi hija sí me explica y mi hijo me lo hace y me lo deja [hace 
ademanes de uso del celular] ¡ya está!, pero hasta ahí me quedo, 
y ella, “oye, pues que métete aquí, pícale acá, bórrale aquí, ponle 
acá”; ella me explica más bien y el otro nomás me lo hace, ahí me 
lo deja, pero no me dice qué pasos debo de seguir (Ana, 53 años).

Por otro lado, es destacable el rol que las mismas mujeres pueden des-
empeñar como alfabetizadoras de sus familiares y personas cercanas en 
cuanto al uso de las TIC. En su familia, Karla es quien suele enseñar a 
sus papás, hermanos e incluso a su novio; a su mamá le muestra fun-
ciones para su entretenimiento tales como mandar mensajes o buscar y 
ver películas en internet; a su papá le apoya usualmente con cuestiones 
de su trabajo como electricista, por ejemplo, cuando le piden elaborar y 
enviar presupuestos por correo electrónico. Además, suele enseñar a su 
novio a manejar ciertas aplicaciones como Whatsapp, principalmente 
con la finalidad de mantenerse comunicados. 

Ella señala que, además de que es más paciente que otros miem-
bros de su familia, ha aprendido más que ellos acerca de las distintas 
herramientas tecnológicas que manejan, debido a que le gusta explo-
rar continuamente sus funciones, mientras que sus cercanos las utilizan 
únicamente con fines de entretenimiento. “Ellos lo que tienen es que 
nomás se meten a chismear, o sea, nunca se meten a ver bien las funcio-
nes que tienen” (Karla, 17 años).
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Conocimientos y habilidades digitales

Como se mencionaba, los aprendizajes que las mujeres tienen en lo di-
gital los han adquirido principalmente en entornos informales; lo que 
aprendieron a través de la educación formal se percibe como obsoleto 
o sin aplicabilidad en su vida actual. Se trata de habilidades instrumen-
tales en cuanto al manejo de programas básicos como el procesador 
de textos o las hojas de cálculo, cuyo uso no ha sido significativo para 
ellas. “El maestro hacía unas formulotas larguísimas, eran muy difíciles 
como para entenderles. Y cuando hacían certificación nos daban cierto 
tiempo, de Power Point había cosas que yo de verdad ni siquiera sabía 
para qué servían” (Karla, 17 años).

Lo mismo sucede con los conocimientos adquiridos en programas de 
formación no escolarizados: “Yo empecé a estudiar cuando estaba en la 
secundaria, en tercer año, de hecho, entre la secundaria y la prepa duré 
como dos años en una escuela de computación […], pero lo que aprendí 
se me olvidó” (Carmen, 31 años).

Prevalece, más bien, el interés por aprender aplicaciones más actua-
les, así como funciones que sean útiles para ellas de acuerdo con sus 
vidas e intereses personales. “Yo con mi sobrino en Estados Unidos 
aprendí a hacer una videollamada, para que me vea y verlo a él, eso es 
lo que para mí es importante sí aprender” (Carmen, 31 años).

Además, se expresa la expectativa por obtener conocimientos y ha-
bilidades que permitan a las mujeres mantenerse actualizadas. “Yo me 
quedé estancada, pues sé muy poquitas cosas […]. porque ya la tecnolo-
gía está bien avanzada y nosotros ya prácticamente vamos a ser caducos 
en ese aspecto” (Ana, 53 años).

En contraparte, la falta conocimientos y habilidades para el uso de 
las TIC es, a la vez, una de las razones que obstaculiza el acercamiento 
a las mismas. El siguiente ejemplo, que ilustra lo anterior, muestra el 
caso de una de las mujeres, a quien no le gusta acudir al cibercafé debi-
do a su falta de destrezas para utilizar una computadora. “No me gusta 
ir. Es que no me gusta porque como me siento torpe en la computadora, 
así como que ¡ah!, ¿pues para qué voy a que me vean que soy bien tor-
pe? (Carmen, 31 años).



262

Mónica del Rocío Cervantes Velázquez

Estancias, año 3, núm. 6, julio-diciembre 2023.

Repertorios tecnológicos

Los repertorios tecnológicos, es decir, los bienes y servicios con los que 
cuentan las mujeres participantes en sus hogares fue diferenciado entre 
cada caso. Esto depende, en primera instancia de sus capacidades eco-
nómicas para adquirirlos; en segundo lugar, de la identificación de una 
necesidad y la utilidad potencial de ciertas herramientas; finalmente, se 
relaciona con las habilidades digitales disponibles, que les permitan su 
uso y manejo eficaz.

El televisor analógico y el radio o estéreo son bienes a los que todas 
las mujeres tienen acceso. No obstante, pese a que estos medios son de 
acceso universal entre ellas, es necesario subrayar que existen diferen-
cias en cuanto al tipo de aparatos de los que disponen, así como a las 
condiciones en las que estos se encuentran. Mientras que Ana cuenta 
con un estéreo que, pese a que tiene varios años de uso, conserva todas 
sus funciones, Liliana tiene una grabadora pequeña que le regaló su hijo 
recientemente, la cual básicamente le es útil solamente para escuchar 
la radio. O bien, como en el caso de Silvia: “Tenemos un estéreo, pero 
como no tenemos la antena para el radio, tenemos lo que es una memo-
ria, pero también ya se me descompuso y ya nos quedamos sin memoria 
y sin radio” (Silvia, 24 años). 

La televisión es uno de los medios que las mujeres consideran de 
mayor utilidad e interés, sin embargo, la irrupción del apagón analógico 
representó para ellas una limitante en el acceso, la cual, en algunos ca-
sos supuso la adquisición de nuevos aparatos o servicios tales como el 
decodificador de señal o la contratación de la televisión de paga. 

Más que nada lo hice, la contratación del cable, porque ya que 
quitaron las televisiones de las viejitas, entonces ya no agarraba 
la televisión abierta esa tele sino las puras pantallas, por eso me 
endrogué con una. Nosotros teníamos tres televisiones de esas 
y ninguna iba a agarrar, entonces me endrogué con la pantalla y 
luego ya dijeron que con un decodificador se podían agarrar las 
teles viejitas (Ana, 53 años).
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De las cinco mujeres, solamente dos contaban con televisor digital; en 
otros de los casos, en los que los hogares no tienen acceso a servicios 
de televisión de paga, el uso de un decodificador ha sido una opción 
más factible. En los dos casos restantes, el televisor se ha conservado en 
desuso, ya que dejó de servirles cuando la señal analógica quedó atrás. 

En cuanto al acceso a la telefonía, el teléfono fijo es un bien dispo-
nible sólo para algunas de las mujeres, mientras que el móvil es una 
herramienta que se encuentra en todos sus hogares. Sólo una de ellas 
no cuenta con este último, aunque sí hay uno en casa que pertenece a su 
hijo; en otro de los casos el uso es compartido y en los demás se cuenta 
con un dispositivo por cada miembro de la familia. 

El uso de la telefonía, ya sea fija o móvil, es más o menos limitado 
en cada caso. Las mujeres jóvenes son quienes tienen acceso a teléfonos 
inteligentes y manejan aplicaciones, en el caso de las mujeres mayores, 
los aparatos suelen ser básicos, con funciones restringidas a comunicar-
se mediante llamadas y mensajería. No obstante, ellas consideran que 
el acceso a un teléfono móvil es universal en la actualidad; “antes pues 
no, puro telégrafo; ahora ya cualquiera trae un telefonito y te puedes 
comunicar” (Liliana, 73 años).

Por otro lado, el equipo de cómputo no es un bien al que las mujeres 
tengan acceso en sus hogares. Con la llegada de los celulares inteligen-
tes, las funciones que solían realizarse en una computadora personal, se 
trasladaron a éstos: “Primero teníamos una de escritorio muy viejititi-
tita, y ahí nos metíamos a cosas así como para ver para qué servían, y
luego ya esa ya no jaló. Y luego le agarraba el celular a mi hermana
y de ahí fue donde empecé como a ver qué funciones tenían los celula-
res” (Karla, 17 años).

En el caso de la computadora portátil, las mujeres con hijos son quie-
nes cuentan con una en sus hogares, ya que la consideran necesaria para 
actividades y tareas escolares. “Por ejemplo, yo antes que la niña tuviera 
la computadora, llegaba del trabajo, ‘vamos al internet’ y ahí vamos 
bien lejos, y ahora no, ahora que la tiene nada más es ir a imprimir […], 
eso es mucha ayuda en las tareas” (Carmen, 31 años).

Los dispositivos que se han referido conforman los repertorios de 
bienes tecnológicos a los que las mujeres tienen acceso en sus hogares. 
Aparatos como tabletas o consolas de videojuegos no figuran en estos 
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repertorios; otros bienes con los que cuentan, aunque en algunos casos 
se encuentran en desuso son: DVD, videocasetera y consola tocadiscos. 

Por otro lado, los servicios a los que las mujeres participantes tienen 
acceso son también diferenciados, siendo en algunos casos más limita-
dos que en otros. En lo que se refiere a la telefonía, la mayoría de las 
mujeres utilizan el servicio prepagado y, en los casos en que se cuenta 
con planes tarifarios en el hogar, estos no pertenecen a las mujeres, sino 
a su pareja o hijos. 

En cuanto a la televisión de paga, el servicio contratado es solamen-
te suele ser sólo para un televisor del hogar, por lo que el uso es com-
partido entre los miembros de la familia. Este servicio, por lo general, 
se adquiere como parte de paquetes que, además, incluyen internet y 
telefonía. El internet, en particular, se considera un servicio necesario 
para las mujeres que tienen hijos, principalmente como apoyo a las 
tareas escolares, es por ello que, aunque implica un gasto considerable, 
se mantiene en los hogares: “Te empiezan a apurar tus hijos porque 
primero tienes que poner, más que nada el internet, que es lo que más 
necesitan por sus tareas, es lo que les piden mucho. Pero la falta de di-
nero, de ingresos, te lleva a muchos apuros” (Carmen, 31 años).

Sin embargo, contar con conexión a internet en casa, para las muje-
res, supone beneficios que validan el costo que les representa. Uno de 
estos es el no tener que acudir al servicio de internet público.

[…] todavía estaban [mis hijos] estudiando y gastaba mucho en el 
internet, cuando les dejaban tareas, para mí era pesado. Se iban al 
internet, se tardaban las horas, a veces las computadoras no jala-
ban, el más cercano era casi a tres, cuatro cuadras, y si no era ese, 
irse hasta las Huertas [una colonia contigua] y a mí me daba miedo
porque si se les hacía noche. Entonces le dije a él [su esposo], 
¿sabes qué?, vamos a buscar la manera de contratar el internet, 
pero todos; aquí […] lo pagamos entre tres, pues ya no se me hace 
tan pesado y pues todos tenemos derecho a usarlo (Ana, 53 años).

Cabe señalar que, para solventar el gasto que supone la contratación de 
este tipo de servicios, las mujeres recurren a pericias como el organi-
zarse con otras vecinas para compartir la señal de internet de una casa a 
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otra, o bien, el mantenerse conectadas únicamente en lugares con cone-
xiones disponibles, como sus espacios de trabajo. 

En la mayoría de los casos, el celular es el principal medio de cone-
xión a internet a través de WiFi y en menor medida otros aparatos como 
equipos de cómputo a los que, como se ha señalado, el acceso es limi-
tado. En este punto, es destacable que las mujeres no utilizan señales 
abiertas externas al hogar para conectarse, tales como las gratuitas que 
se ofrecen en espacios públicos, o en lugares como las plazas o centros 
tecnológicos comunitarios. 

Con el creciente acceso a la telefonía celular, los cibercafés, asimis-
mo, a diferencia de hace algunos años, han dejado de ser un lugar co-
mún para la conexión a internet de las mujeres de las zonas estudiadas. 
Ahora, este tipo de lugares u otros que ofrecen el equipamiento que no 
tienen en casa, son a los que suelen recurrir. 

Voy con el muchacho [de la papelería] y ya le digo “oye, necesito 
esto” y ya él lo hace porque yo de meterme yo a una computa-
dora, no […]. Por ejemplo, hace poco le envié correos al papá 
de mi hija [que se encuentra en Estados Unidos], que me pidió 
unos documentos de la niña porque iba a arreglar sus papeles. Fui 
directamente con el muchacho, “oye, necesito que me hagas esto 
y mandes esto”, le di la dirección y ya el muchacho hizo todo, ya 
nomás [sic] yo le pagué (Carmen, 31 años).

Usos cotidianos de las TIC

Entre los usos que se encontraron a partir del trabajo etnográfico desta-
can como los principales el entretenimiento, la comunicación con fami-
liares y amigos, así como la búsqueda de información sobre temas de 
interés para ellas. Aunque no se describen en este apartado, figuran tam-
bién usos de las TIC para acompañar sus actividades cotidianas, como 
apoyo para asuntos y tareas escolares y para las actividades laborales de 
las mujeres. 
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Usos para el entretenimiento

Uno de los usos principales que las mujeres hacen de las TIC se refiere 
al entretenimiento, principalmente a través de redes sociales digitales. 
Facebook es una aplicación común entre ellas, a la cual se conectan 
principalmente a través del teléfono móvil con el propósito de ver los 
distintos contenidos que en ésta se publican; “cuando me meto al Face-
book, en realidad me meto más que nada porque me gusta mucho ver 
videos o memes y esas cosas y para compartir, o sea, para bromear entre 
mis contactos” (Carmen, 31 años). De igual manera, esta plataforma sir-
ve a las mujeres para mantenerse al tanto de las noticias e información 
que publican sus contactos. 

Otra de las actividades para la cual las mujeres recurren a la cone-
xión a internet desde el teléfono móvil es escuchar música, ver videos 
y películas en YouTube. Esta herramienta resulta atractiva para ellas, 
en particular, debido a la amplitud de posibilidades de encontrar con-
tenidos de su interés y que por diversas razones no se encontraban a su 
alcance; en algunos casos, su uso es una forma de remontarse a ciertos 
gustos de su infancia o juventud.

Cuando estaba yo chiquilla no había medios económicos para 
comprar los discos de los artistas que salían, entonces yo tuve 
que esperarme casi veinte años para poder escuchar las cancio-
nes que a mí me gustaban. Entonces cuando contratamos el inter-
net, porque yo no lo quería, yo decía, “pues es que ¿para qué?, es 
mucho gasto” […]; y cuando lo contratamos ya me dijo mi hija, 
“es que mira, aquí puedes encontrar música, la que te gusta”, 
entonces, ¡eso para mí fue una cosa bárbara! (Ana, 54 años).

Por otro lado, la televisión es uno de los medios que prevalece como 
uno de los más utilizados para el entretenimiento de las mujeres, ya sea 
a través de la señal abierta o de paga, según aquella a la cual tengan 
acceso. Las telenovelas y las películas son los contenidos más comunes 
entre ellas. “En las tardes que llego de trabajar pongo un ratito la tele, 
llego y veo si hay alguna película buena […] Y cuando tengo oportuni-
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dad voy al tianguis y me surto de películas, es lo que veo” (Carmen, 31 
años). “Yo soy muy fan de las novelas, con eso me entretengo mucho; si 
por mí fuera yo las vería todo el día” (Silvia, 24 años). 

No obstante, para la mayoría de las mujeres, este tipo de entreteni-
miento es limitado debido a sus tareas cotidianas, por lo que, típicamen-
te, suelen intercalarlo en diversos momentos del día, por ejemplo, entre 
las labores domésticas o sus jornadas laborales. “Televisión casi no veo 
porque no tengo tiempo, tengo el tiempo muy recortado, mi vida es muy 
ajetreada; a veces cuando me quedo un rato en la tarde en la casa pues 
escucho música, eso sí me gusta mucho” (Carmen, 31 años).

Usos para la comunicación 

Además del entretenimiento, resaltaron los usos sociales de las TIC, para 
contactarse con sus redes de amistad y con sus familiares. El celular es 
el principal medio por el cual se comunican, ya sea mediante llamadas 
o a través de aplicaciones como Facebook y Whatsapp. Un uso común 
que resaltó fue la vigilancia de los hijos; “yo los quiero a las diez y
media adentro, y estoy dele y dele, y luego hasta voy o les estoy hable
y hable, para eso sí me gusta el teléfono que exista” (Ana, 53 años).

El teléfono móvil es una herramienta que las mujeres utilizan, asi-
mismo, para comunicarse con otras mujeres, por ejemplo, sus madres, 
hermanas o amigas. En lo general, la finalidad es compartir lo que les 
sucede en el día a día.

Tengo una amiga que vive aquí arriba, y dice mi suegra “la tienes 
aquí y todo el día estás en el Whatsapp, platicando con ella”, 
porque me platica “ay, que ahora me peleé con mi esposo” que 
“qué vas a hacer de comer”, todo el día estamos así, “¿qué estás 
haciendo?”, “¿no vas a salir al rato”, nos estamos mensajeando 
(Silvia, 24 años).

En cuanto a Facebook, que es otra aplicación a las que las mujeres tie-
nen acceso a través del celular, es útil para enterarse de noticias y su-
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cesos familiares y de sus amistades: “que ya nació la hija del sobrino, 
que ya bautizaron a la prima de no sé quién, o que ya falleció, o sea, 
nos enteramos de cosas que a lo mejor si no lo tuviéramos pues ni en 
cuenta” (Ana, 53 años); así como para interactuar con ellos, sobre todo 
a través de la aplicación de mensajería de esta plataforma. 

Para ellas, estas herramientas son importantes en sus vidas, entre 
otras razones, porque han facilitado las formas en que se comunican con 
sus seres queridos, especialmente con aquellos que se encuentran lejos: 
“Yo no tengo familia aquí, mi familia está en Guadalajara y en Canadá, 
entonces para mí sí es muy importante en ese aspecto la tecnología por-
que duro años sin verlos, entonces ya a través del teléfono, aunque sea 
un ratito; como que es una manera que ya sentí que los vi, aunque no los 
vea” (Silvia, 24 años).

Usos para la búsqueda de información

Otro de los usos que señalaron las mujeres se refiere a la búsqueda de 
información en internet sobre temas de utilidad e interés para ellas. Uno 
de estos versa en torno a tópicos de salud: “Yo sí me ayudo siempre a, 
por ejemplo, que un dolor de estómago, para curarlo naturalmente, a 
ver qué remedio natural hay en lugar de estar tomando medicamentos” 
(Carmen, 31 años). 

Los temas culinarios son también comunes, en particular, las rece-
tas que pueden consultar en internet, ya que les aportan ideas que les 
facilitan sus tareas cotidianas. “Pues yo tengo un muy buen sabor de 
boca, hablando de comida, con la tecnología, porque he copiado varias 
recetas, muy sencillas, buenas. […] ahí hay muchas recetas” (Silvia, 24 
años).

Una nota relevante que hacen las mujeres son las diferencias en el 
tipo de información que ellas buscan en la web respecto a los hombres. 

Mi papá lo utiliza para buscar carros y tesoros; […] o mi herma-
no, te puedo decir que, de cien amigos que tiene, noventa y nueve 
son mujeres. Y como que uno, ves una receta y dices, “a ver esta 
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receta para hacerla”, cosas así más interesantes, y los hombres no, 
ven así algo y le empiezan a buscar (Karla, 17 años).

Por otro lado, en cuanto a los soportes que utilizan, las búsquedas de in-
formación, habitualmente se realizan desde teléfonos móviles y a través 
del buscador web de Google, el cual les permite recuperar información 
de temas diversos que les interesan. Algunos mencionados por las muje-
res fueron el clima, temas de estética y belleza, horóscopos, contenidos 
religiosos y sobre plantas. Cabe señalar que, para buscar información, 
las mujeres quienes no tienen acceso o las habilidades necesarias para 
realizarlas, suelen acercarse a otras personas que sí los tienen, por ejem-
plos, a sus hijos o sus pares. “Viene la comadre y le digo ‘busque algo 
de alabanzas cristianas que digan esto y esto’, y ahí estamos. Hemos 
hallado todo lo que buscamos para las fiestas del Señor de la misericor-
dia” (Ana, 53 años).

Conclusiones

Los hallazgos que presenta este artículo responden al objetivo de describir 
cómo ha sido la alfabetización digital de mujeres de sectores vulnerables. 
A su vez, permiten observar y discutir diversos puntos críticos de esta 
alfabetización en relación con las desigualdades que presenta este grupo 
social, no sólo en términos de su acceso y formación para el uso de las 
TIC y las herramientas digitales, sino de sus derechos como ciudadanas.

La alfabetización digital de estas mujeres no se ha configurado en 
un marco de derechos humanos, en términos más específicos, desde las 
garantías de sus derechos a la educación ni a la información. Esto se 
hace evidente en los resultados de esta investigación, que muestran que 
las mujeres de los sectores vulnerables estudiados en su mayoría no han 
recibido una alfabetización básica de calidad, la cual sería, de entrada, 
una condición indispensable para tener acceso a otras alfabetizaciones, 
como la digital. 

El panorama anterior se complejiza si se considera el cruce de las 
brechas educativas con otras brechas sociales como el nivel socioeco-
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nómico, la raza y, en particular, el género, las cuales se refuerzan entre 
sí y coloca a estas mujeres en una clara posición de desigualdad y des-
ventaja. 

En otro sentido, la limitada alfabetización digital de las mujeres tam-
poco contribuye con el ejercicio de sus derechos, lo cual, como se ha 
comentado desde la introducción de este artículo, constituye una pieza 
clave a la que debe aportar esta alfabetización. Es destacable que las 
apropiaciones y usos que reportan las mujeres participantes del estudio 
se concentran en fines relacionados con su recreación o socialización, 
mientras que no se identifican otros relacionados con su ciudadanía, por 
ejemplo, su expresión en la esfera pública o su participación política.

Desde un planteamiento ideal, todas las personas deberían contar 
con las oportunidades para habilitarse en los conocimientos y compe-
tencias que son necesarios para ser integrantes activos de la sociedad 
de la información. Esto implicaría replantear las formas en que la al-
fabetización digital se ha concebido y promovido, orientándola, como 
lo señala la literatura, más allá, de su dimensión instrumental, con base 
en las necesidades e intereses de las personas a quienes se dirige. En el 
caso de las mujeres de sectores vulnerables, esto sería una condición 
necesaria para plantear esta alfabetización como una posibilidad para 
fomentar su inserción en las dinámicas del entorno actual.

Desde la trinchera de la investigación, se considera que ampliar la 
agenda de estudios sobre la alfabetización digital en general, y con po-
blaciones vulnerables, en particular, puede constituir un aporte a la pro-
blemática que este artículo ha mostrado. 

Es necesario acercarse a los sectores vulnerables de la población 
que están marginados en el aprovechamiento de las TIC. A pesar 
de que México figura como uno de los países latinoamericanos 
interesados en investigar el tema, es preciso impulsar aún más 
la elaboración de estos trabajos; y por supuesto, en la entidad 
[Aguascalientes] su abordaje es incipiente para disponer de un 
panorama más integral sobre las demandas reales de alfabetiza-
ción digital que contrarresten las brechas de acceso, habilidades 
y apropiación de las tecnologías (Medina y Cervantes, 2022, p. 
108).
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Se recomiendan, además, investigaciones que permitan comprender 
realidades concretas en las que se sitúa la alfabetización digital. Arratia 
et al. (2021) señalan que existen escasos acercamientos desde el en-
foque cualitativo, los cuales serían necesarios para profundizar en la 
complejidad de este objeto de estudio. Para el caso de las mujeres, ade-
más, se considera relevante su estudio como usuarias de las TIC, que 
recuperen sus perspectivas como sujetos de derechos y actores centrales 
frente a las TIC. 
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